En la hora nona

En la hora nona, a media tarde,

de la cruz calcinada y dolorosa,

se extiende sobre el mundo

la sentencia de muerte a toda muerte:

Jesús, germen sangriento,

ha entregado su espíritu.

A las tres de la tarde, cada día,

caen los granos a la tierra

para morir brotando;

leva la masa silenciosa,

la parra echa racimos, satisfecha de savia:

Jesús, semilla fértil,

ha caído en la tierra.

En la hora nona contemplamos

junto a María, Juan y las mujeres,

su cruz ardua y gloriosa,

que ya rebrota y canta y reverdece:

Jesús, el Hijo fiel,

ha bebido su cáliz.
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